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- No hará usted tal cosa, porque nos descuartizarían es­
tos bandoleros. 

-Y yo me llevaría media docena por, delante, ¡zamboma! 
donde se me suba lo brigadier á las narices, hago una de La­
pitas y de Centauros que ...... 

-No, no haga usted nada de centauros ~i quiere irse por 
su pié á su casa. 

-Bien, me callaré para ver en lo que para esa roncentra 
ción de los franceses; han reculado como los toros para embes­
tir con más fuel'za, ¡si yo no sabré la táctica francesa! 

-Temo que los reciban con garrocha en mano y ..... . 
-¡Que calle usted, hombre! que el corrillo nos mira de bito 

~n hito. 
El inválido y su amigo se encastillaron en el silencio más 

profundo en espera de un nuevo parte telegráfico. 
. -;-Estamos de buenas gritaba el estudiante abrazan1o al 
rnfehz abogado que no las tenía todas consigo, fijo en el terri­
ble pensamiento de que los franceses lo hablan de colgar de. 
nn farol de las casas consistoriales. 

-Bien, decía un tanto afligido, no es lo malo que hayan 
retrocedido, sino que vuelvan á la carga. 

-¡Con mil diablos! y ¿por qué tiene usted tanto miedo? 
-Porque comprendo el peligro, señor mío. 
-Ya, pero es necesario no perder la moral, está usted ami-

lanado, recobre su buen humor, que bien lo merece el aspecto 
de aquel grupo de viejos reaccionarios, que ya tienen cólicos 
con las noticias del campo; vean ustedes, yo soy hombre de 
corazonadas, y hoy me levanté pensando en que los franceses 
serían derrotados.· 

-No haga usted caso, esas son palpitaciones nerviosas, 
usted no crea sino en lo que ve palpable. 

-Está usted bueno para mandar una columna, señor le-
trado. . 

-Ni de humo; confieso que mi espíritu está muy lejos de 
la atmósfera militar, y que hasta las detonaciones me produ­
cen muy mal efecto. 

- Usted es ave de pluma. 
-Enteramente. 
- Otro parte telegráfico, ¡demonio! ya se hacía necesiirio: 

estamos que no nos llega la camisa al cuerpo. 
El empleado de la oficina se había convertido en heraldo: 

subióse sobre una silla, y dijo con voz sonora: 
"Puebla, Mayo 5 de 1862.-Recibido en México á las dos 

y 30 minutos de la tarde.- Los zuavos se han replegado y 
nuestras caballerías tratan de dispersarlos en estos momen­
tm~." 

Repitiéronse entonces los gritos de entusiasmo y los aplau• 
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~os; pero la ansiedad era vivísima, nadie cre!a que la tropa 
francesa se deja.se arrancar una victoria sin haber luchado an­
tes desesperadamente. 

v. 

La ciudad anda revuelta: cada parte telegráfico era une. 
esperanza halagadora para los buenos mexicanos y un rayo 
para los intervencionistas 

Las esperanzas de los comprometidos en la reacción, ve. 
nian por tierra al primer soplo de la fortuna. 

. lpl.castillo de barajas se desmoronaba, y los sueños de 
amb1c16n se tornaban en una espantosa pesadilla. 

La colonia extranjera estaba aturdida, le parecia increi. 
ble que los hombres del combate y de la victoria dejasen en los 
campos de Puebla, los laureles cosechados en cien encuentros 
gloriosos. 

Habían visto salir á nue@tros batallone·s llenos de entusias. 
roo; pero sin los elementos neceiarios para afrontar un¡¡, em­
presa de tal tamaño, 

La traición de Saligny era el preliminar lógico del éxito y 
aquella repentina contradicción los anonadaba. ' 

Lo~ esp.añoles, qge al principio habían renegado por le. 
de.termmac1ón del general Pr[~, se alegraban del fracaso te. 
rnble de los franceses, y los h1¡os de la Gran Bretaña bende­
cían á Sir Charles Wyke por su determinación de reembarque. 

La gente conservadora se refugiaba en ese recurso tan co­
mún de los que tienen una causa desesperada: la negativa per. 
~u~ • 

El gobiemo pasaba por un trance terrible; ha oía hecho 
Ralir violentamente al general Antillón al frente de los magní­
ficos cuerpos de Guanajuato, que haciendo una marcha que 
forma época en los anales de la milicia, Herraron á Puebla el 
dla 6, cuando los franceses estaban aún á 1a vista y en acti­
tud de combate. 

Si la suerte era adverfia, la ca,pital estaba perdida como 
.l'aris después de la derroti\ de Napoleón. , ' 

.En aquel. acto salemne se jugaba el porvenir de la nacio­
naltdad mu1cana. 

8i seis mil franceses pmetrahan victoriosos basta el corn­
z~n del .País, no existía esperanza de resurrección, era necesa. 
no abd1rar ante un hecho tan vergonzoso para la patria. 

El no~bre de Zaragoza estaba para hundirse en el abis­
mo del olvido, ó para alzarse en la cumbre de la inmortali. 
dad. 
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¡ Dios estaba con nuestras armas! 
Habían trascurrido dos horas mortales. 
¿Qué habría pasado en el teatro de la batalla? 
Aquel silencio era aterrador. 
Los argumentos, l.a~ esperanzas, las predicciones, todo 

vagaba en un rnmor ~miestro en el campo de las conjeturas. 
. El pueblo presenciaba la escena de David y el gigante Go­

hat. 
' ~ Si la piedra no hería la frente titáruca de su adversario el 
joven pastor estaba perdido. ' 

Escuch?se 'le nuevo el ruido de la máquina, y drspués de 
al~unos mmutos, el empleado que había trascrito el parte 
salió v10lentamente .en dincción al ministerio de guerra. ' 

.-Estamos perdidos, fué la voz que discurrió en aquel audi 
tono momentos antes tan entusiasta. 
.. Aquella mnsa compact,¡, salió en pos del empleado y se di. 

l'lgtó á la cámara de diputados, donde se e;peraba al ministro 
llamado á dar cuenta de los mensajes del general Zaragoz'l,. 

VI. 

Agolpóse la multitud á las galerías con la celeridad de un 
cauce desbordado. 

Los representantes guardaban su puesto v en su actitud 
se comprendía la violencia de la situación po; que la alta cá. 
mara atravesaba. 

El secretario anunció qne el ministro pasaría al congres'> 
luego'qne terminase la junta que se celebrab.t en aquellos mo. 
mentos con el presidPnte. 
. 'fodos estoe aplazamientos ponían más nerviosa á la mul­

titud Y. á la rá.m!'lm, donde se vefan las pronunciadas seüales 
de la v1olenc1a dls,mulada bnjo el aparato de la mnjestad. 

Ya se comenzaba á abrigar una sospecha terrible acaso 
nuestros soldado~ habrían sido envtieltos por el írnpet~ de los 
franceses, y arriada nmstra bandera en los campos de bata­
lla. 
.. ~abía algunos que aseguraban que Zaragoza no ~obre­

T1vma á la derro!a; y tenía razón, el hombr~ d~ Si!ao y: Cal· 
pulálpan n? osar1a presentarse ante la Republtca de~pués de 
hab.er perdido e~ un combate, si no la honra, al menos el por­
vemr de su patria. 

Repentin~mente el ministro se dejó ver en la tribuna, tenía 
un aspe:to fria,nente sereno, su mano estaba algo trémula por 
la emoción. 

Un silencio profundo reitmba en el ám~ito del salón, pa. 
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recía que la multitud tenía un solo pulmón y había conteni­
do el aliento para no interrumpir; cabe la respiración, el dis­
curso del ministro. 

-Señores, dijo el general Blanco, voy á dar lectura á los 
dos partes que ha recibido el gobierno, y que juzgo oportuno 
dará conocer al pueblo y á la cámara en una sola sesión. 

La ansiedad llegaba á la agonfa. 
Los ojos de toda aquella muchedumbre parecí11n salir de 

sus órbitas. 
Los individuos que se agolparon á los asientos últimos de 

las grad&s, se levantaron para oír mejor, formando con el hue­
co de. la mano un doble tornavoz á su oidc. 

El ministro dió principio á su lectura: 
"Puebla, Mayo 5 de 1862.--Recibido en Mé.tdco á las cua· 

troy quince minutos :le la tarde.-Ciudadano Ministro de la 
Guerra.-Sobre el campo á las dos y media.--Dos horas y me­
dia nos hemos batido.--El enemigo ha arrojado multitud de 
granadas. -Las columnas 8obre el cerro de Loreto y Guada­
lupe, han sido rechazadas; seguramente atacó con cuat,ro mil 
hombres.--Todo su impulso lué sobre el cerro.-En este mo­
mento se retiran las columnas y nuestras fuerzas avanzan so­
bre ellas; comienza un fuerte aguacero.-!. Zaragoza." 

Un rumor d,, duda y sobresalto vagó algunos instantee 
sobre aquel mar encadenado. , 

El ministro continuó: 
''Mayo 5 de 1862.-Puebla, á las cinco y cuarenta y nueve 

minutos de la tarde.- Ciudadano Ministro de la Guerra.- La 
armas del supremo gobierno 5e han cubierto de gloria: el enes 
migo ha hecho esfuerzos supremos para apod6rarse del cerro• 
de Guadalupe, que atacó por el Oriente, á izquierda y derecha 
durante tres horas, !ué rechazado tres veces en completa dis­
persión; y en esta momento está formando su batalla fuerte de 
cuatro mil y pico tle hombres, frente al cerro, fuera de tiro. 
Calculo la pérdida del enemigo, que llegó hasta los fosos de 
Guadalupe en su ataque, en seiscientos á setecientos hombres; 
cuatrocientos habremos tenido nosutros.--Sírvase usted dar 
cuenta de todo al ciudadano presidente.-Zaragoza. 

Un grito unánimelde patriotismo y entusiasmo respondió 
á las palabras del Ministro de la Guerra. 

La alegría degeneraba en llanto, último puerto de los ga. 
ces y de los sufrimientos. ' 

VIL 

Aquel individuo que han visto nue;tros lectores ingerirse 
entre la multitud, ya en la oficina del telégrafo, ora en la di,• 
mara de representantes, lanzó un grito de desesperación al es. 
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cuchar el parte del general Zaragoza, cuyo "'rito se perdió en­
tre el clamoreo que saludaba al vencedor y á sus soldados. 

_Aquel hombre salió pálido como un cadáver y se dirigió 
casi demente á la casa de Doña Blanca de Montemolin. 

--¿Qué pasa, Manzanedo'? gritó la joven al ver el rostro 
descompuesto del secretario del conde de Morella. 

-Una gran desgracia, ,eñora, los franceses han sido de· 
rrotados por el ejército mexicano. 

Una.nube densa atr:avesó por el semblante de la joven, y 
de sus o¡os se desprendió un relámpago siniestro. · 

--Acabo de leer, prosiguió trémulo Manzanedo, el parte de 
Zaragoza, y desde luego se comprende todo lo espantoso de 
esa verdad. 

--¡Imbéciles, murmuró la joven, se hacen llamar los prime­
ros soldados del mundo, y se dejan derr0tar por un grupo de 
pueblo armado. 

--¡,Y que hacemos, señora'? 
-¿ Y me lo preguntas tú, hombre de EstadoT 
-Est_oy fuera de mi círculo, 1~e encuentro en un campo 

desconocido; nada veo, nada percibo; en todo creía, menos 
en esta catástrofe. 

-¿Y bien? 
-Regresemos ii Inglaterra. 
-¡Jamás! gritó la joven interrumpiendo á Manzanedo. 
- ~:toy á vuestras órdenes, señora, mur!llur6 el secretario. 
-'I u n? sabes, Manzanedo,. que México ha puesto el fue-

g? en la mma: dentro de poco tiempo aquella nación que ha 
visto. con desdén marchar á su ejército á la expedición de 
Amlínca, levantará el grito al sentimiento de su nacionalidad 
y de su patriot!Bm?, herido en la derrota de hoy; Napoleón 
III no consentirá Jamás en que SUR águilas hayan am,strado 
ijUS alas por el suelo y buscará una revancha SHn"'riental Man­
zanedo, hoy com)en~a la guena, no hay retirada

0
posible, ante 

e] honor hay sacr1fic10,_ muerte, pero no verglienza. La Fran­
cia de 1862 no se aleJará como una turba de comerciantes 
de rPgreso al suelo patrio; luchará y vencerá! 

Manzanedo estaba confundido. 
-El genio de la l~uropa, prosiguió Doña Blanca lle­

varfa una señal en el roRtro, le escupirían á la frente sus' vic­
torias, y el pueblo francés verfa con desdén á ese homlire que 
se ha tornado en ídolo de s11 nación, sólo porque conserva á 
grande altura el estandarte de la patria. 

- Esperemos, pues, dijo Manzanedo. 
--Sf, esperemos; pero no en la inacción, marchemos al tea-

tro de la guerra, trabajemos; porque hoy más que nunca está 
comprometida la cansa de. pon Juan de ~orbón; hay algo 
de siniestra en nurstra fam1ha, algo de fatfd1co que nos sigue 
hace mucho t,iempo; parece que vamos sobre las huellas de la 
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desgracia; pero yo contrariaré esa fortuna siempre adversa, 
lucharé como nadie ha luchado hasta hoy, iré lí encontrar los 
sucesos y no me cruzaré de brazos como mis progenitores, en 
espera de un pueblo que venga á mi puerta á llamar ofreciendo 
un cetro; empeñaré un duelo á muerte con el destino, me so­
bra espíritu y aliento para lit empresa; marl!hemos al campo 
republicano, aquel es mi terreno. 

Alzóse Doña Blanca como inspirada, en sus ojos había 
dos llamas encendidas, y sus dientes relumbraban como lo~ de 
la víbora. Aquella mujer amenazaba trastornarse, se creía 
ca paz de quebrantar la cabeza la serpiente. 

CAPITOLU XXII. 

IJONDE SE VE QUE EL EJERCITO FRANCÉS SE RETIRÓ COMO TODO 

HIJO DE VECINO, 

DESPCÉS DE LA DERROTA DEL 5 DE MAYO DE ] 862, 

I. 

El día 6 pasaban revista los Generales Zaragoza y Lau­
rencez €n sus respectivos campamentos. 

Los franceses estaban di,izmados; los mexicanos tenían. 
pérdidas considerables. 

llepitir el ataque era buscar una derrota infalible. 
Querer consumar la olra del día aterior, era una demen­

cia. 
Laurencez tras de sus fortificaciones pasajeras, apodera­

ilo de las rocas del Tepotzuchitl y rodeado lle sus cañones, 
guardaba una actitud defensiva; pero formidable. 

Zaragoza, tendido en batalla al pie de los cerros y con 
cuantos elementos pudo reunir, esperaba tranquilo ~in poder 
tomar la ofen~iva. 

La fiituación era tenible; el que primero se moviese sobre 
el campo pronunciaba su sentencia de muerte. 

Aquella escena no pod1a prolongarse por mucho tiempo. 
Zaragoza, con sus valientes guerrillas, no cesaba de lla­

mará la-lid á los franceses, que auyentaban con su artillería 
rayarla {i los tiradores. 

Lleg~ la noche, y todo continuaba en su mismo ser. 
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d
-Toádo, menos eso, respondió Cuevas se pasa el rato y 

na a m s. • 
--¡Hola! el señor doctor Cuevas por aquí' 

ya esta_rás repuesto del susto? . · supongo que 
-Si; hombre, ya ~e me olvidó el chascarrillo ' 
-Pues yo tengo ntro que contarles. ' 
-Que sea al momento, gritó Pablo Martfnez 

BalboHan de sibebr' que un m~ldito andaluz llan;ado Manolo 
apare:~ seentmel a 13: ~scabulhdo, y caten ustedes que ahora 

· , re os pr1s10neros. 
-1

1 
oado sea Dios! dijo Cuevas, ya nos pagará el bribón 

su ma a pasada. 
,• -Alutes del cuento, interrupió Martínez di()'a usted cómo 

sigue e com'.',ndante .Mondoñedo. ' 0 

-. L~ ~erida no le ha interesado el pulmón como se cría 
al prmcipio; ~o obstante está malo y bien malo. 

-¿Li.herida es de bayoneta'/ 
--No, de espada. 
--Luego se ha batido con al<>'ún oficial? 
-- Probablemente. 0 

• 

--{'! en ('Jué hospital lo han colocado? 
--~stá e1 una casa particular perfectamente bien asistido 

a d--
1 

os ª egrarnos, dijo Martíaez; ahora hablemos. deÍ 
n a u1.. 

a lo; ~~i:~s";:º;~:• coéntinuó Goozdález, luego que pasé revista 
, e~v que uno e ellos me hacía seña de 

que ~e acercase, crei que se trataba de suplicarme que no lo 
cura1 a, cosa que me acontece muy á menudo 

Pes d
-:ff lo creo, exclamó Cuevas, como que tÍenes una mauo 

a 1s1111a. 

d
,
1 

-
1 

Etn cal!' bio tú +.ienee los piés ligeros como los del venado 
ga o ,a asistente. , 

-Nada de indirectas, exclamó Martínez. 

C
b'n-Acér

1
co~~ a,l c_ontuso, Y veo á mi andaluz con un chi­

o en e OJO izqmerdo. 
contr~~~I~t?~·!ié desde luego, ¿conque ha venido á pelear 

'<fe -¡Quiá! si l'.1e han traído por fuerza, yo bien le decía al 
l I ddsd¡ los t!r1m_eros _cañonazos que despanzurraron á una 
mu ª e a artillena: SI esto hacen con los animales • ué e• 
p!ramos nosotros los_ cr_istianoR'I Pero nada, me hi¿ie~iin tr;: 
~a~ por el cerro, ad v1rt1éndome que si retrocedía me pincha­
- _c<;Hno á una m9sca; entoncP.s me acurruqué tras una e­
~)~ ª::tí'ªº p3:ra mis adentros: si se descuidan estos condefa. 

s e ªJ gmllo; cuaudo en esto, que corren y me dejan en­
campana o;, yo no poiía moverme para ningún lado enton 
ce~ un maldito indio me lanza una piedra y rnt¡i, la~I me h¡ 
de¡ado tuerto; lo otros indios me llevan y dándoine tal zurri-

•• 
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bamba d€ culatazos, que á no ser andaluz, espicho como una 
codorniz; pero eso sí, yo soy como el demonio, solo con mis 
costillas le rompí á un oficial la espada; ¡qué chasco se han 
llevado conmigo! 

-.¿Y qué has hecho con nuestro antiguo compañero? pre­
guntó Cuevas. 

-Lo he llevado al cuartel y ya le hice la primera curación, 
queda sano completamente, pierdij el ojo y nada más. 

-Es bien poco, dijo Martínez, así queda redunieado el 
expediente. 

-Y me doy por satisfücho, agregó González con todo el 
aire de un Gabino Barreda. 

Coutinuó la charla sobre los episodios de la batalla, se 
mostraron las cruces q uitadus al enemigo, se agregó algo á la 
salsa de la victoria, y se juró acabar hasta con ef dicc10nario 
de la leugua francesa. 

Me largo, dijo Martínez, voy á la torre á hacer mi cuarto 
de centinela, estamos en observación de esos malditos gaba­
chos, el general me ha dicho que no los pierda de vista; me 
parece que ya no nos batimos, están desmoralizados como 
cuando se pierden las elecciones de alcalde. 

~Capitán, yo lo acompaño á usted, dijo Cuevas. 
-Acepto, mientras más ojos se verá con más precisión. 
- Nos veremos, camaradas. 
-Cuidado con otro susto, dijo González, esta noche sue-

ña la gorra colorada del zuavo. 
Cuevas no quiso responder, y echó paso adelante con Pa­

blo Martínez en dirección á la torre de la Catedral. 

IV. 

El lector querrá saber el desgraciado episodio de Mondo­
ñedo. 

El estudiante se había separado de la ambulancia para 
ingresar al Estado Mayor de Zaragoza. 
. En los momentos de la batalla del 5, y cuando la segun­
da columna de ataque ascendía al cerro de Guadalupe, el ge­
neral lo envió á dar una orden á Negrete, que esperaba al 
enemigo con sus valientes indios de Zacapoaxtla. 

Mondoñedo subió violentamente al cerro y se encontró 
con que_ya, no podía retroceder, porque el enemigo atacaba 
loa fortines y la línea de batalla. 

Mezclóse al grupo de ayudantes de Berriozábal 1 entró co­
mo bueno en la pelea. 
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tró en nn relámpago con la de Don Fernando. 
Llevados por una corriente el/ictrica se buscaron. 
Aquellos corazones se estremecieron de rencor, palpitaron 

de odio y de venganza. · 
-Al fin nos encontramos, gritó e! estudiante encarándose 

á ,n enemigo. 
Moneada respondió con nna carcajada de Satanás. 
Las espadas se cruzaron y comenzó una lncha desespera­

da y mortal. 
La lucha tuvo la duración dennos segundos, el acero de 

Don Fernando encontró al fin el pecho de Mondoñedo. 
El estudiante cayó dando un alarido de desesprración. 
-¡ ~1iserable! gritó Don Fernando, y bajó por las rocas 

tomo el ángel caído, maldiciendo de su existencia! 

VI. 

El estudiante se quedó revolcándose en su sangre entre 
los matorrales de las rocas. 

Pablo Martínez, que había seguido con la caballería á loA 
fugitivos, regresó después de dos hora~, cuando la noche co­
menzaba á caer. 

Al pasar cerca de Mondoñedo, oyó los quejidos apagados 
del hendo. 

-¡Demonial aquí hay un mexicano; si pasa la no~he sin 
curación, carga c_on él todo él infierno: muchachos, aquí está 
mi jorongo, nos servirá de camilla y llevaremos á ese desgra­
ciado. 

Bajóse del caballo el bravo guerrillero y se acercó al e~­
tudiante, lo reconoció en el acto y lanzó una imprecación que 
hizo acudirá los soldados. 

- ¿Qué paea, ml capitán'/ 
-Que han matado al comandante, no saben e~os gaba-

chos la prenda que Re han llevado; me pru·ece que respira toda­
vía, aunque ha peri!ido mucha sangre. 

Lev&ntaron á ~londoñedo, lo pusieron en la cnmilla im· 
provisada y lo condujeron á la ciudad. 

Al paear por una de las casas rle la calle de ~lercaderes, un 
individuo que estaba ni balcón le gritó á Pablo Martínez. 

-¿A quién llevas ahí, Martínez'/ 
-Señor Mons, estoy desesperado; :,a no dil~ta en mo-

rir nuestro amigo Mondoñedo. 
-Entra, entra, aqui le asistiremos. 
-Me parece bien, gritó Pablo: é hizo conducir al estudian· 
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te ~ In cn~a del antiguo amigo de Mondoñedo. 
• , ~lHrtínez llamó á Santiago Gonzúlez, qne ocurrió inme· 

diatamente llevando consigo ií, un doctor, desconnan,lo de 
sus, conocimientos. 

Reconocieron al herido: la e~tocada era terrible; no obs­
tante el doctor dijo que perdía la esperanza de salvar al es­
tudiante. 

El Señor Mons hauía fijado su residencia en Pueblo, luego 
que las fuerzas lrauce~as avanzaban sobre la ciudad, porque 
~n finca de campo se ,ncontraba en el trayecto y seria ocu­
pada por el invaoor. 

El rico propietariv estableció un hospital y gastaba 
profu,aruente su caudal en socorrer á las familias emigran-
tes que venían huyendo de los franceses. . 

El 5 de !\layo estuvo el señor llons en los Remedios con 
il Estado ~layor de Zaragoza, presenciando la batalla. 

El general lo contaba entre iUs amigos y hada grande 
estimación de sus cualidades. 

Después de la jornada, el señor Mons se instaló en su 
lazareto, prodigando todo género de cuidadoR á los infrlices 
heridos, que estrechaban aquella mano protectora, bañirndo­
la con lágrimas de reconoe1miento. 

YIL 

El R de Mayo, el ejército republicano seguía formRdo en 
batalla frente al campamento francés, que á las tres de la 
tarde dirigió dos columnas de infantería hacia el camino de 
Amozoc, indicando un movimiento de retimda. 

El General Zaragoza creyó que el eoemi~o se diRponía á 
dar otro asalto y que su movimiento era n~aso estmtPgico, 
tratando de desviar su atención. 

Dió sus disposicion~s previendo una próxima batalla y 
avanzó sus,guerrillas al campo de los franceses, que las recibie­
ron á metralla. 

Todo estaba dispuesto parn el combate. 
A las cuatro y tres minutos de la tarde, lo~ trenes del 

enemigo se pusieron en vh1 de retirada sobre el camino de 
Amozoc. Las columnas de infantería que estaban á derecha 
é izquierda descansando á lo largo de la carrrt~ra, se frac­
cionaron entrando en línea é interpoli\ndcse con los carros. 

Las baterías permanPCían en la llanura que mejía entre 
la garita y el cerro de Nüpalúcan, apoyándose principnJ. 
mente tras de las ruinas del Rancho Caído, adelante Jo la 
Garib Nueva. 

• 
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Sobre la cordillera inferior del Tepotzuchitl, al lado me­
riuional del camino, había numerosas fuerzas de infantería 
con sus competentes piezas de montaña, y un trozo de caba­
llería. 

En la hacienda de los Alamos había otra fuerza consi­
derable de infantes. 

I_,os carros_ entraron en la lín~a y la fuerza del Tepot­
zuch1tl descendió compacta encarrilándose en el camino de 
Amozoc. 

A las cinco ele la tarde, ,los fuertes columnas de infante­
ría se desprendieron de la hacienda de los Alamos forman 
do sobre la carretera. 

Una deocubierta de caballería forma la cabeza de la co­
lumna. 

En el centro Fe coloca la artillería, Beguidn de un cuerpo 
de cien caballos de cawdore8 de Africa, cerranuo la marcha 
el brillante cuerpo del 99 cfo línea. 

Aquel ej(,rf.'ito desapareció ,\ pocos momentos entre las 
Rinuosidades del terreno, sobre aquel camino que dos díae 
ante8 cruzal,a :í tambor batiente y bandera desplegadn. 

Aquellos estandartes habíau caído en pedazos en 1815 
al golpe de los sables prusiano~; pero no habían retroce,lido 
ante la catástrofe de la derrota, ni de la muerte. 

La bandera francesa se ha retirado dos vecea en este si­
glo: al tornar los IPgiones de Xapoleón el Grande entre las 
densas brumas del desierto de Rusia, y en ~léxico, despUP8 
de In jornada del 5 de ::\1ayo de l8Gll. 

• 
~'IN D1': LA PBl~H:HA PARTE. 

SEGUNDA PAR'l'E. 

POR DERECHO DE CONQUISTA. 

CAPITULO l. 

"VOlL.I. YOTRR <ECVRE, YAllA~IE:" 
LO Ql:E Ql:IEHE DECIII ¡.::,¡ BUEN CASTllLLA:-O: HA C, ~ EilAll9 

t:STED UE TODOS LOS DI.lBLOS. 

I. 

Si la noticia de loa tratados de la Soledad había .igit,ido 
{1 la Europa, que ,·eía en ellos la muertP de la Convenci6n de 
Llondres; la nueva del rompimiento de relaciones entre los 
uiados era un verdadero escúnualo en el mundo de la diplo­
macia . 

l'intába~e con los colores mús sombríos la {1ltima confc. 
rencia y _la actitud lle los µlenipotencial'Íos o! borrar el ppnsu­
miento del p11cto intervencionista. 

En lo que se convenía ¡:!,"encrnlmente, era en gue ::11. de 
Saligny no tenía vergüenza, esto lo confes,1ban smos y tro­
yanos. 

Con las tropas ingle~as llegó á la Europa lrt noticia de 
que, Lam·encez caminaba~ gran prisa ~obre la capitul de la 
Hepuhllco. después de la toma de Orizaba. 

EspAi1ole~ é ingleses denunciaron el atentado incnli!ii·ahle 
que envolvía la traición de Raligny. 

Los lrancP1es honrados é incapaces de unn. orción t,,n de­
pravada, condenaron tambiéu la conduct11, ele ese m1seraul~ 
que acaso sin n(cesidau imprimía una mancha á su bt!.r.d,,ra. 


